
,Toar,:11. . 
P, R\,fÓ'-

I 
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convertir. (Todos menos Ramón, han ll•~ado al 

fondo.) 
¡ Está loco '. ¡ Loco ! Vámonos. - · 
Sí, eslo~- loco. A los que están locos ~e le, 
deja. Dejadme, dejadme ton los m1ser~­
bles, con los míos. Este no es vuestro .~1-

1 io ... Idos de aquí, gente ... prudente ... 
(Aparecen en el. fondo y abren paso cuando salen los 

otro5 cuyas últimas frases f"scuchan c-1 Padre Juan, iiarta 
y Francisca. Salen la Baronesa, ln Presidenta, Sariol, 

Jorge y doi, Andrés.) 

· ES.CENA lX 

PADRE RA1IÓ~. PADRE JUAN, FRANCISCA y ~1:\RTA. Después 

MJGUEL 

P. JuA~ cQué Itas hecho, Ramón? 
p. R,wóx Lo qne debía. V cr que ellos son 1_1nos '! 

otro yo; esperar amparo_ y !~aliar 111 ~oerc­
sia. Enterarme de que s1 Cristo volviese.ª 
la tierra y fuese pobre, volverían a cnH·1-
ficarlo esos fariseos de nuevo cuño. 

p. JUAN Y ahora, e qué vas a hacer? 
P R Íó .; Qué "ºY a hacer P Lo que no han hecho • A\ N , , 

los ricos lo haré yo. (Entra Miguel que queda rn 

la puerta del fondo.) Miguel, hasta que encuen · 
tres trabajo no salgas de esta casa. 

FRANCISCA ¡ Santísima Virgen! 
p. RAMÓN Y tú, Marta, no salgas tampoco. 
FRANCISCA ¡ Marta en casa! 
MARTA e Yo? 
P. RAMÓN ¡ Quéd.ate ! 

TELÓN 

FIN DEL ACTO SEGUXT)O 

ACTO TERCERO 

La misma decoración del ••&'lindo 

ESCE!'.\A PRIMERA 

FRANCISCA y el PADRE JUAN 

11'1\ANCISCA Está dicho. ~o guiero se(}'uir más en esta 
y t) 

casa. ,,o me da la gana de vivir con ella. 
Ahí la tiene, que se la guarde. 

P. JUAN Piensa que eres madre. 
FRANCISCA El es hito. Se. está quedando igual que un 

fideo;. es propiamente una estampa de San 
Francisco; y con esos mareos que le dan d 
día que menos lo piense se queda muerto 
entre mis brazos. 

P. JUAN Por es_a misma r~zón no puedes dejarle. 
FRANCISCA e lle dicho en mis brazos? Pues quería de-

cir en los de ella. · 
P. JUAN ¡ No hables así l 

'FRANCISCA Hablo la verdad. Sólo encuentra bueno lo 

P. JUAN 
FRANCISCA 
P. JUAN 
FRANCISCA 

que le da ella. 
Y lo que le das tú, e no lo encuentra bueno? 
También. 
En tal caso e de qué te quejas? 
l\le _quejo de que no se queje él. Es muy 
pac1_ente .. Y tanta paciencia no _es para t:l 
gemo mw. 

P. JUAN Eres buena; pero erc;:s muy pesada, Fran-
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cisca. Tienes celos de lodo. De un hijo no 
debe tenerlos una madre. 

FR \NCISCA Yo no soy como tú, que eres de pasta flora­
Gracias a que )liguel ha encontrado colo­
cación, si no aun le tendríamos en casa. 

P. J UA)l tl No es agradecido? 
FRANCISCA ¡ Agradecido I e Te figuras que viene por él? 
P. JuAN tlPor quién si•no? 
FRANCISCA Por .Marta. 
P . JUAN No seas mal pensada. 
FRANCISCA Lo que han visto mis ojos .... 
P. JUAN No hay como mirar con los ojos de la ma­

licia para ver. 
FRANCISCA Y no hay como ser roctor de montaña para 

no ver. He Yisto que se hablaban al oído, 
que se daban las manos y que se las tenían 
cogidas más tiempo del que tardas tú rn 
decir una misa. 

P . JUAN Son jóYenes y son solteros. 
FRANCISCA Pero me parece que no le está Lien a Ra­

món amparar en su casa noviazgos. 
P. JuA:-. Claro que no; si ello fuera verdad haLría 

que advertirle. Pero yo no lo creo. 
FRANCISCA Tampoco lo cree él; tampoco lo ve él. Cla­

ro. tl Cómo he de ver.lo si está ciego por 
ella? 

P. JUAN ¡ Mira lo que dices, Francisca! , 
FRANCISCA No hablo en mal sentido; pero te aseguro 

que está ciego por ella. Si no fuese porque 
es un cura juraría que está embrujado o 
que le han dado a beber alguna porquería. 

P. JúAN No digas disparates. La Yirtud de Ramón 
no admite embrujamientos de ninguna ín­
dole. 

FRANCISCA Ella es mala, créeme a mí, muy mala. Hoy 
no se peiná y mañana se peina tres o cua­
tro veces; hoy reza y mañana no reza; 
cuando piensas que está más tranquila le 
da un accidente de esos que le hacen echar 
espuma por la boca. tl Es de gente buena 
tener accidentes cada cinco minutos? 

P. JUAN ¡ Vaya 1 ¡ No hay quien pueda contigo l Di 
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qué quieres que hagamos v no me obli­
gues a ir más de la montaña' aquí y de aquí 
a la ~ontaña como si fuera una lanzadera. 

FRANCISCA ·(!Que vamos a hacer? Irnos. 
P. JUAN cY si Ramón estnviese enfermo de cui­

dado? 
FRANCISCA Y a. la I tiene ella. 
P. ;TUAN i Y torna!. .. Por última vez vuelvo a re­

cordarte que es tu hijo. (Entra por el fondo Jor­
ge del Pozo.) 

JORGE 
P. JUAN 
JORGE 
P. JUAN 
JoRGE 

P. JUAN 
JORGE 
P. JUAN 
JORGE 

ESCENA II 

Los mismos y JORGE DEL POZO 

~uenas lardes. é Xo está el padre Ramón? 
En su cuarto, rezando. 
Mejor. Necesito hablar con ustedes. 
Hable. . 
Vengo . a decirles-por eso me alegro de 
encontrarlos a ustedes solos-que la con-
ducta del padre Ramón: no puede conti­
nuar. 
e Qué conducta? 
La suya. Está dando mucho que hablar 
¡El! . 
Sí'. él. _Su comportamiento pasa de extraño 
nuster10so, por no calificarlo de otra ma-
nera. 

FRANCISCA (Al Padre Juan). e Ves lo que te decía yo, paz-
guato? . 

JoRGE Tiene deudas, deudas chicas· las peores 
porque hacen gritar a mucho; a la vez. Ni 
las deudas sabe. tener con orden este padre 
Ramón. 

P. JUAi"'i Si vive como un ermitaño. 
FRANCISCA El ama que tenemos en casa es quien lo 

gasta todo. 
JORGE cEI ama? cNo es usted? 
FRANCISCA ¡ Quiá, infeliz I El ama aquí es Marta. 

\ 
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.loRi;Y. ¿ Estii ~egura de que es \tarta quion le obli­
ga endeudarse? 

Ftu..,stSCA ¿Quién va a ser~ 
P. JUAN tso no es exact-0. Pondría las manos on el 

fuego. 
FRA~ClSCA Te quemarías. 
P. JUAN Aunque me queme no lo creo .. 
FRA:>CISCA Hepito a usted que la culpa la llene Marta. 

Es mala, ¡ muy mala, don Jorge 1 
JO\\GE la me maliciaba )º; y a eso vengo; 11. 

evitar el escándalo. Pecado oculto, pecado 
medio perdonado. Que haga lo que quiera 
pero que evite la publicidad. Más v~le q~e 
tenga un delito secreto que una falt11la pu· 
blica. t Por qué no hace corno los otr?s~ . 

p. J uAN ;'\i él tiene faltas, ni causa mal a nadie, m 
ee lo ha causado a nadie en su vida. 

JonGE 1:.1 ,icio de las deudas es el que menos per­
donan las gentes. Siendo ella culpable ... 
Debemos arrancarle a las manos de eu per­
turbadora. 

.FRA:'iCISCA ;\o podrá usted. 
JORGE e Por qué? 
.FRA~c1scA Porque ha echado raíces. 
JoRGE Peores se han desarraigado. 
.FRA:-.c1scA Yo que soy su madre no puedo. Ignora us-

ted que Marta... . 
P. JuA:-. ¡Calla! De las cosas que no se saben cierta­

mente no se murmura; cuando se saben 
ciertamente se callan. 

FRANCISCA !\o sé nada, pero sospecho de ella. 
JORGE ¿Sospecha usted? ¿Qué? (Francisca hace ade­

min de contestar; el Padre Juan la interrumpe con d 

¡esto.) 

FRA:-.c1scA ¡ .\o me dejan decirlo 1 
P. JUAN Dilo inmediatamente. La insinuación del 

mal es peor que la misma calumnia. Si tú 
no lo dices, lo diré yo. Sospecha que Marta 
se halla en relaciones ... 

JonGE (!Con él? ... ¡Con l. .. 
p. .JUAN e Lo ve usted, pecador? é V es tú, des~ra­

ciada iinorante, lo que ei hablar a med1ai? 
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~ea w,le<l ju~to y no abrigue malo:- pen~a­
mientos. Sosperha que \larta está Pn rela­
rionP, con \1 iguPI. 

.lol\CF. <:on n1¡uel ... obrero. 1:Y lo ~ufren u~tedes~ 
Fn., ... c1sc, Ya ~e lo prohihiría yo si 111e dejasen; pero 

lcng-o ataclaR la~ mano~. 
P . .11 \:\ Y la lengua ~uclla. 
Fn, ,r1sn \ los pi!',. Por eso tnt• quiero ir ,le csln 

casa. \o no ¡nH•1lo aguantar ciertas cosag, 
\i drhe u~ll•1l. Si las co~as que usted sospe­
l'ha continúan, rn obligación r~ marcharse 

Fn.nc1sc., 
p. JUA:', 
JORGE 
P . .lU\'i 
JOR(;E 

P. Ju,, 
JonGE 
P. Jc,'i 

Jonci; 

de aquí. 
é O,·rs? (Al Padre Juan-.) . 
¿ Q~1r tiene obligación ele deJ'.1r a ~11 hijo? 
La religión es antes que su h•Jº· 
Ln amor no excluye a otro. 
Cuando hay que ~a·crifirar uno, se ~acrifica 
el más pelio-roso. En esta orasión el más 

t'I -
pelig-roso es el dr rna,lrc. 
\'o le entiendo. 
Fácil es 1•nlendcrnH'. 
Quiero decir q111• no entienclo jota de esta 
religión de la riudad y que ahora SO)' yo 
quien deseo irme. 
Ya he cumplido ron mi deber. Subí para 
ad,ertir a usted . .\hora YO)' donde aguar-
dan el resultado de mi , isila para tomar 
resoluciones. Buenas tardes. (Al salir Jor¡e por 

el fon.do, entra )!arta por la izquierda.) 

ESCE:\A III 

El PADRE JU,\N, FRANCISCA y MART.\ .. -U final :\tlGUEL 

;\IAnTA ¿ Quién era? 
FRANCISCA Alguien que ha , enido a entrrarnos de co-

sas que tú sabes. 
i\IARTA e Yo? 
FRnc1scA Sí, tú. :\o te hagas la inocente. 
l\l.\RTA ~¡ lo soy nj me lo hago. 
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F'RANc1scA ¿ Vas a probarnos que no conoces a )li-
guel? 

MARTA Claro que le conozco. 
P. JUAN ¡Francisca! 
FRANCISCA ¿Vas a decirnos que no viene por ti? 
MARTA Sí que viene. No tardará en llegar. 
FRANCISCA d Te alegra que venga, eh? (Al padre Juan.) 

¿Te convences? 
P. JUAN No marees, Francisca. 
MARTA ¡ Qué mal me quiere usted y cuanto me 

atormenta! 
FRANCISCA Más atormentas tú. 
MAR'.J.'A cYo? ... ¿A quién? 
FRANCISCA A todos; porque tú tienes la culpa de todo; 

y si no, ¿ a qué no cuentas lo que pasa? ¿ A 
qué no nos dices lo que hay entre Migu.el 
y tú? (Aparece Miguel en el fondo.) 

MARTA Aquí lo ti e.ge usted; pregúnteselo. 
FRANOISCA l'io necesito preguntárselo. 
P. JUAN Ven. Vente conmigo al comedor. Calma. 

No te sofoques! 
FRANCISCA Sí, Yamos; porque no podría contenerme. 

MIGUEL 

MARTA 

MIGUEL 

MARTA 

M IGUEL 

MARTA 

MIGUEL 

MARTA 

(Salen por la izquierda Francisca y el padre Junn.) 

ESCENA IV 

MARTA y MIGUEL 

¿Qué pasa? 
Pasa que me asesinan a preguntas y a ma­
los pensares, que no me dejan vivir, ¡ que 
no puedo más ! 
¿ Nb habrá sido el padre Ramón? 
El padre Ramón no ve nada; no quiere 
ver nada. Són la tía y los que vienen ... y 
los qµe no vienen. · 
¿ Qué sospechan? 
¿Qué quieres que sospechen? La verdad. 
Los amores nuestros. 
¿ Y eso te importa? 
¡ No l No me importa de los que me criti-

}fo;uEL 
MARTA 

MIGUEL 

MARTA 

Mrnu~L 

MARTA 

MIGUEL 

MARTA 

MIGUEL 

MARTA 

MIGUEL 

MARTA 

MIGUEL 

MARTA 

MIGUEL 
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can. Les tengo tap.lo desprecio como ellos 
a mí mala voluntad. Pero el padre Ramón 
es distinto. La bondad que tiene conmigo 
me infunde respeto. 
(!Qué cosa mala he~os ~echo nosotros? 
Xo hablarle con smcendad. Nunca tuve 
secretos para él. besde pequeña ha leído en 
mí como en un breviario. Ahora le oculto 
el fondo de mi pensamiento ... y ... no sé ... 
Me parece que cometo una infamia no 
echándome a sus pies y di-ciéndole: 11Ra­
món, yo y Miguel ... nos queremos.» 
Digámoselo. 
Cuanto más días pasan más tem~r tengo de 
que lo sepa. 
e Por qué? El padre Ramón es hombre_ que 
sabe hacerse cargo de las cosas. d Qmeres 
que se lo diga yo? · 
Xo. l\Iira. Si supiera que había de parecer­
le mal, que iba a oponerse, puede que me 
atreviera. La bondad suya me acobarda. 
cl Te crees culpable por quererme? 
No lo sé. No sabría decirlo. Sólo sé que ne­
cesito que me quieran; que busco el amor 
por el mundo y que desearía descansar de 
una vez para siempre -encontrándolo. 
¿ No has querido nunca? . 
He querido ... pero muy de leJOS ... 
cl No éres mía? 
Casi lo soy, y tengo fe en serlo del todo. 
Y yo en que serás~¡ mujer tal y <:orno ne­
cesito yo a la' muJer. °Una C?!11panera que 
me siga ... un modelo de carmo y de_ abne­
gación para mí y para los q~e pre~san 
igual que yo; algo así como un· ang~l bren: 
hechor para los ~esah~ciados del r!co. M1 
amigo y el de mis amigos. La, m~Jer que 
me acompañará a recoger lagnmas de 
otros, para hacerse con estas lágrimas, .. 
¿ qué diría yo? un collar de perla~. 

' Eso que hablas no ~s pensar ed m!. 
Porque pienso en tl lo hablo. Qmero con-



\[AllTA 

~hGUEL 

~l.lRT.\ 

:\llGUEL 

MARTA 

Mir.uu, 
)hRTA 

\bGtil::I. 
MARTA 

Mu;uu. 
\(\l:l'H 
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ducirlc conmigo como a una imagen que 
111e guíe ). 111e forlalezra en las horas de 
lucha. 
También te perderé. 
é Por t¡ué has Je perderme? ~o \amos a ir 
juntos, cogidos de la mano todos lQs días 
tM \ivir nuestro. ¿~o sabes que yo traba­
jarú )' t·scribiré y halallarr ~iempre con d 
pensamiento puesto en ti? ¿ I\o sabes que 
eonsideraré a tu hijo como propio y lo 
educaré , te lo juro, como debe educarse a 
los hombres: hrarn, amante de los otros, 
pronto i:i ello fuera preciso a morir por la 
fe; sí, por la fe, por nul·stra fe. Yo haré 
de él criatura libre; libre con la más libre 
de las libertades, la.que romisle en no ser 
esclavo de uno mismo. 
¡ Háblame <le mí! ¡ Dime que me quieres a 
mí! ¡ a mí sola! ¡Dilo! ¡ Lo necesito! ¡ Me 
hace gran falta convencerme! 
¿ ~o sientes el amor tomo yo? 
¡ Dime que me quieres más que a todos 
juntos! 
¡Chiquilla! ¡ Si uo te puc<lo querer más! 
~o es cso, es que necesito ser sola; y tu 
pensamiento hu)C también allá. . . no sé 
dónde. 
¿ Por qué <lices también? 
Porque )O querría entregarme a ti con los 
brazos. Je par en par abiertos; entregarte 
el espíritu, la abnegación, el corazón, la 
,·speranza~ - Ja fe, la Yirtud... ¡ todo I Y 
mando pretendo recoger tanto amor co­
mo doy, me encuentro con que el hombre 
c¡ucrido me huye ) se me escapa de los 
brazos. ¡ Tainpoco tú serás el hombre que 
soñaba )O! 
,· "'.';o tienes confianza en mí~ 
te creo porque me hace falta crl!er. Te se­
guiré porque te quiero y busco amparo. 
Deseo no estar sola. :\o ,iYir esta soledad 
en que ,·iyo, 

\lwut1L 
~[ARTA 

~h•u11. 

~l,\RTA 
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¡ 'to le adoro, Marta~ 
¡ \sí ! ... ¡ Háblame aeí ! 

'fe amo más que 11. na.die ... Jla.1l• morir. 
(Cogifodola una mano.) 

~asta no morir q~e es más largo y cla. 
llempo de arrepenllrse. (Arrojándooc en brazos 

<ir Mi~cl.) 

ESCE\.\ \ 

l)id,o., el PADRE JUAN y FRANCISCA, por lo. iiquierda. 

FR\!\CI!CA ¡ Ea! ¡Ya se ha cortejado bastante! ~O• 
habéis dicho todo lo que os teníais que de­
cir? (Al padre Juan.) ¿ Has visto todo lo que 
habías de ver? 

P. JLA;-; Déjame en paz. Yo no he Yisto nada. 
FRA:.c1scA é Querrás decir que has Yislo demasiado? 
'11GtiEL ¿Qué ha visto? . 
FnA::-.c1sCA Vosotros lo diréi~. Me parece que no ealá­

bais "rezando. 
)hcci,;L Señora Francisca, no tenemos que ocultar­

nos de nadie. Si nos hablamos y 11i n~a 
queremos, derecho nos asiste. 

f'iu:.c1sc( También tengo )·o derecho a deciros una 
cosa, y es esta: Puesto que Ramón no vi• 
gila su casa, yo la Yigilaré. 

\IARTA ¡ Tía ! 
FRA:ICISC.\ Para vo~otros no ha,· acción mala; todo lo 

anegláig con di~cur50S que nos atontan 11 

lo~ ignorante~. :\lira, yo no entenderé la& 
tonterías que hablái~ vosotros; pero lo de 
apretaros las manos y Jo <le abrazaros, sí lo 
entiendo y de sobra. ¿ Qué dices tú, Juan P 

P. JLA:-. Yo no digo nada. 
FRA:1CtiCA En tal caso lo diré yo: é \sí pagáis la cari­

dad que se os hace? é\'áis a comertir esta 
casa en reja de no,ioi? :\1,1 t111ufü ~onoci 
miento ni prudencifl. 

~h"t:EL ¡ Señora Franclica '. 
P. lt:A:\ CiHlate. 
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FRANCISCA ¡ No me da la gana! 
}hcUEL Estoy seguro de que cuando' el padre Ra­

món lo sepa, no nos reprenderá; aprobará 
nuestra ronducla. 

FnANCISCA ¡ ~apaz es! Porque ese no- vrve despierto; 
vive como encantado. De todos modos bi 
lo aprueba él, yo no; porque yo vivo en es­
te mundo y conozco a la gente, y lo que 
me falta do, letra me sobra de malicia. 

MA1rr A tl Qué mal hay en querernos? 
FRANCISCA ¡ Quererse y buen provecho os haga! Yo 

me lavo las manos. Lo que os adviert,o es 
que Dtos os castigará. ' 

P. JuAN ·¡ Francisca ! 
FRANCISCA Sí, os castigará. Para los \lllalos tiene que 

' haber un castigo. 
i\IrnUEL (A Marta.) No hagas caso. 
FRANcrscA Sí, un_ castigo, ¡ un castigo eterno! 
P. JuAN Francisca, te exaltas; no sabes lo que dt­

ces. 
FnANcis·cA ¡ Exaltarme yo! En esta c~a soy la única 

que L!ene juicio. Todos hablan aquí de ha­
cer h1en, y aquí no hay quien viva. 

MARTA Porque usted no quiere. 
FnA:-iCISCA Pon¡ue soy franca y no paso por... por­

querías. 
i\lARTA 

FRANCISCA 

Ml.GUEL 

¡Tía! · 
D(g<~ la Yerdad. \ • 
Callese usted y no nos ulormente más, que 
me hace perder la paciencia. Lo que es us-
té es una egoísta; fümc uslé la bondad me­
dida con rasero, ni mucha ni poca, nÓ. ha­
ce mal ni bien por pereza, y no es mala 
también por pereza; quiere de munición; 
y si no ha caído nunca en 'tentaciones PS 
porque rro ha sabido verlas. 

• Ft1ANCJSCA ¡ No tienes chispa de vergüenza ! 
,\IIGUEr. Prefiero no tener ninguna a tenerla tasa­

da como usted. 
FRANCISCA e Oyes, Juan? 
P. JUAN j Demasiado! Quisiel'U 110 tener orejas. Ha~ 

~ 

l 
1 t . 

,/ 
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cedme el favor de callar. Os lo pido por lo­
dos los santos. 

F.RANCISCA No quiero callar. 
MABTA o1 :Miguel 1 
FRANCISCA ·sr, que te defienda tu Miguel. 
MARTA Es su obligación, Será mi hombre; me ha­

rá digna de él y protegerá a mi hijo como 
un padre. 

litlANcrscA Pero el hijo no será suyo. 
MIGUEL ¡ Deslenguada 1 .•• Iba a decirle a usted ma­

la mujer, pero ni tal nombre merece. 
P. JuAN cDónde e~tamos, Señor? _ 
FRANCISCA ¿Dónde? En una casa que, pudiendo ser 

un cielo, acabará por condenarnos a todos 
sin que se escape uno. (Aparece el padre Ramón 
por la de_recha,) 

ESCENA VI 

Dichos y el PADRE RAMÓN 

P • .RAMÓN tl Qué es esto P ¿ Quién grita 11 
FRANCISCA (Por Marta.) Ella te lo dirá. 
MARTA No tengo nada que decir. 
P. R,uróN (! Qué ha ocurrido? 
FRANCISCA Ha ocurrido, que Marta, esta Marta que tú 

colocas en un fanal, y ese Miguel, que co­
locas en otro, me han ·puesto como un 
trapo. 

MARTA Yo no he dicho nada. 
P. RAMÓN ¡ Dios mío ! 
F'HANCISCA Te lo he avisado muchas veces. Todo inú­

til. Si t$nto la quieres, te la guardas; yo ... 
¡ yo me voy! 

P. RAMÓN ¿ Dónde? 
FRANCISCA A la aldea. 
P. RAMóN é ü sted? 
FnANCISCA Yo. Me voy con tu tío y le dejo con esta 

huena pieza. 
¡ Tía, no me maltrate! ¡ Aunque he apren-

M.ístico-s 



- 66-

dido a tener paciencia, tanta., es ya mucha 
para mí! . 

P. RAMÓN ¡ Por mí, madre! ¡ Por ,,amor. de D10s, 
l\larta ! Es preciso que sepa1s sufnr y c?llar, 
y perdonar los dyectos! y ser humilde;_ 
y mirar las !altas propias para disculpar 
las ajenas . 

FRANCISCA No prediques. Pierdes el tiempo. ,. 
P. RArtióN Dominaos; tengamos paz; veJ que esta1s 

matándome poco a poco. . 
FRANCISCA Pnes por eso me "ºY; para no darte más 

disgustos. • 
P. RAMÓN ¡Madre! l:sted no se irá. , 
FRANCJS'CA ¡ Que no! A.hora mismo. Htl:e di~s qne te 

lo anunrio, -y tú, venga predicar sm harer 
me .caso. Ha llegado Ja hora. Andando, 
Juan . 

P. RAMÓN ¿Tendrá usted valor de dejarme? 
F11ANC1scA e Xo te queda ella? 
p. llAMÓN i)i'.o. ¡ Usted no_ se irá! (Al padre Juan.) Hago 

a usted respon'sable de. sus acciones. 
p . J UA~ ~ i\ mí? Por mí, quedémonos . 
Frv.. 'llr.r~cA Con ell<"I jt1más. 
P. R,,.6, ¿ En qné la estorba a usted¡ 
FnANCISCA ¡ No me lircs de la lengua 1 
P. !!AMÓN Hable usted. 
FnANQSCA Tendría mucho que decir. Prefiero ma_r­

charme: Para que veas que me marcho sm , 
g.uaidarte rencor, ¡abrázame! (Dirigié\dose a 

Ramón· con los brazos abiertos.) 

p. RAMÓN- (Abrazándola.) l Madre! 
FRANCISCA ¡ Figúrate, cuando te dejo, si _tendré mo: 

tivo. Ya ve¡:., h<)sta me han dicho que bl 

no te dejaba me condenaría. 
P. RAMÓN éQuién ~• lo ha dicho a usted? 
"FnANC!SCA Quien lo sabe. . 
P. RAMÓN No; no puede ser que haya cnaturas tan 

perversas. - , 
FRANCISCA ¡Quieres que me quede? Me queclll.re; con 

una condición. Echa a Marta. 
P. RAMÓN i\unca. l.:sted es mi madre. No me rebeh­

ré contra usted jamás; pero nunca, ni por 

FRANCISCA 

JORGE 

FnANCISCA 

JonGE 

FRANCISCA 

JORGE 
FnANCISCA 

JORGE 
FRANCISCA 

JORGE 

·D. ANO. 

JoRGE 

D. ANO. 

JORGE 
D. ANO. 
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Al contrario. ¡ Pero como la gente es tan 
murmuradora ! ... 
Descuide usted. El único que puede saberlo 
es Ramón, y ya comprenderá que lo hemos. 
hecho por su bien. 
No está para enterarse de cosa alguna el 
infeliz. 
Sí, cuant.o les veo hacer a ustedes, me dice 
qne se va a morir pronto. 
¡ Quién sabe! ... Sin embargo, esté preve­
mda. Las enfermedades del corazón ... 
¡ Mi hqo _se morirá! ¡ Le digo a usted que 
Se morira ! (Dirigiéndose a la derecha.) . 

¿ Dónde va usted? 
¡ .\ verle, siempre que ahro esa puerta1 me 
parece- que voy hallarle muerto 1 

No v;aya usted a asustarle con sus lloros. 
¡ Ay, mi pobre hijo se muere 1 ¡ Hijo mío! 
¡ hijo mío! (Sale por la derecha.) 

¡ Bestias o no, siempre son madres! ¡ Ea 1 
(Atando los papeles que ha separado. Entra don Andrés 

por el fondo y Jorge guarda los papeles.) 

ESCENA II 

• 
JORGE y DON ANDRÉS 

¡Salud! 0Cómo andamos? ¡Cómo sigue el 
ilustre enfermo? 
Malísimo. PueJe morir de un momento a 
otro . 
¡ Qué pérdida! A mi me ha dado muchos 
sorocones; pero conocía su carácter y se 
los perdono. Créalo usted. Será una muerte 
muv sentida . 
Sí. 'seremos muchos a .]]ararle. 
l ?Í,seremos ! ¡Ya verá usted, ya verá el en­
llerro !. .. Yo, en cuanto doble la cabeza te­
legrafiaré al distrito; van a venir comÍsio- .• 



JORGE 
D. AND. 

JORGE 
D. AND. 

JORGE 
D. AND. 
JORGE 
D. AND. 

JORGE 

D. AND. 

JoRGE 

SARIOL 

JonGE 

D. AND. 
SARIOL 
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nes de Lodos los pueblos. ¡ En mi distrito 
, son así! En vida suya creo que nadie le ha 
leído; pero cuando haya muerto quedarán 
bien. Yo tampoco he leído sus libros 
nunca. 
¡ Lo dice usted así, tan satisfecho! 
¡Hombre! La. polfüca no me deja tiempo 
para leer. Por supue~to que al entierro irá 
el partido en masa. Todos los liberales pro­
gresivos hemos resuelto acudir en son :le 
protesta. 
¿ En protesta de qué? 
Hombre, en protesta. Nosotros siempre.que 
tenemos ocasión de protestar, protestamos. 
¡ Si él no era liberal ! 
¡ Sí que lo era I Oiga usted, ¿ deja algo? 
Ni un céntimo. 
¿ Y quiere usted nada mé.s liberal que mo­
rirse con la caja vacía? 
Eso no significa nada. Yo me tengo por 
muy católico . y no ando en camino de 
amontonar billetes. 
Nosotros le consideramos del partido e. ire­
mos a su entierro en manifestación. 
Allí nos encontraremos, y pronto, desgra 
ciadamente. Si Je repite el ataque de a~r 
podt>JDOS pf('parar la caja. (Entra por el fondo 

9arlol.) 

... 

ESCENA In 
• I 

Dichos y SARIOL 

Bueuas tardes. Esta casa está siempre 
abierta. 
El padr.e Ramón dice que las casas de los 
curas siempre han de estar abiertas. 
No hay cuidado: no le robarán. 
¿Cómo sigue? 

JORGE 
SARIOL 

.foRGE 
SART01, 

JORGE 
D. AND. 
SARIOL 

D. AND. 

JORGE 

SARIOL 

JonGE 
SARIOL 

D. AND. 

SARIOL 
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Peor. 
Le, traigo una noticia y creo que convcn­
dna prepararle antes de dársela. 
¿Es mala? 
Muy buena; sólo que podría impresionar­
le. Esta tarde manda el Obispo a su secre 
tario en visita oficial. Ha sabido que está 
muy malo y quiere despedirse de él por de 
legación. 
Nobilísima idea. 
La apruebo. 
Conviene preparar al enfermo. ·Una ale 
gría puede acabar con él. 
Verdad. El pobre no está acostumbrado a 
tener alegrías. 
¡ Aunque lo estuviera! Visitas oficiales de 
esta índole no caen a todas horas. 
Y menos a la hora de la muerte. 
Entremos a decírselo. 
(Que se .ha acercado a la puerta derecha.) No hace 
falta; viene hacia acá. 
¿ Se ha levantado? 
Así parece. (Entra por la derecha el padre Ram6n 

con un libro en la mano y acompañado por el padre 

Juan y Francisca, que le sostienen.) vNIVERSWAO DE NUEVO LEQ 

81BLIOTECA UNIVERSITAfi 

ESCENA IV 
"ALFONSO REYES 

, rl., 16~5 '.:ONTERREY,M 

Dichos, PADRE RAMÓN, PADRE JUAN y FRANCISCA 

SARIOL Así me gusta, padre Ramón. ¡ Hay que an-
dar un poquito 1 

D. ANn. ¡ Tiene usted mucha mejor cara! 
P. RAMÓN No voy mal del todo, a Dior gracias. I ,' 

FRANCISCA ¡ Claro que va bien! 
P . fu.MóN Sí voy bien ... ¡ Muy bien! 
JORGE ¿ Ha descansado usted? 
P. RAMÓN Todavía no. 

Místico~ 



• 
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P. J l 'A:\ Siéulak a<¡uí. '.\o sé cómo pue<les eslar en 
lu cuarto con tan poca luz. 

P. R~1ó:; Para morir sobra. (Se sienta en un sillón.) 

P. JUAN ¡ Quién habla de morir! Los médicos dicen 
que estás mejor. 

P. RAMÓN Los médicos hacen lo que pueden, pero no 
pueden mucho ... ~le hablan ustedes de la 
muerte como de una cosa temible. Háblen­
me sin miedo, a mí no me espanta, la 
aguardo. . 
A quién ha <le aguardar usted es a cierta 
persona que viene a hacerle una visita por 

JORGE 

todos conceptos agradable. 
p. fü,'IIÓN (Animándose.) e Quién es? ¿ Dígame usted 

qu\én es? 
D. ANn. No se alarme usted. \iene para darle a us-

' Led valor, para saludarle. 
P. 1\AMÓN é Quién es? 
JoRGE El Secretario de Su ilustrísima. 
P. RAMÓN (Con desaliento.) 1 Ah l 
D. i)ND. ¿ '.\o le complace la noticia? 
P. RA~t6:'l Jlucho. En alguna ocasión no traté al señor 

Secretario con humildad. Le agradezco que 

JORGE 

P. RAMÓN 
D. A.:;n. 
P. RAMÓN 
JORGE 
P. RAMÓN 
P. JUAN 

me perdone. 
Viene de parle del señor Obispo. Es el se-
ñor Obispo quien le manda venir. 
Págueselo Dios. 
Le hace a usted un honor muy grande. 
é Tan enfermo me cree? • 
~o, pero se interesa por la salud de usted. 
Veng-a cuan<lo quiera a despedirme. 
e Ve usted lo que pasa con las visitas? Se 
impre,;iona ... 

P. RA)tÓN -Xo lo crean -ustedes. Del ahora no espero 
nada, todo lo espero del después. A no de­
jar cñ este mundo las lágrimas de los que 
me quieren me iría gin pena. 

S,u110L Yamos, no esté usted triste. 
P. R.ütÓ:i Estoy triste por la tri~teza <le. lo,; otrn,; y 

por mi tardanza en morir. Vivir I cuánt0 
cuesta 1 ¡ Cuánto cuesta morir también' 

FRA:iClSCA j '.'-lo digas eso, hijo de mi alma 1 

I'. lh \IÓ:-. ¡ Pobre madre! Hasta para morir tengo que 
' disgustarla. 

F11nc1sC.\ Me disgustas hablando así. 
l>. ANn. ¡\amos! Eso no es nada. Una miaja de aba­

timiento. \aya, ¡alégrese! Nosotros ire­
mos a enterarnos de la hora en que el Se­
cretario vendrá a verle. 

P. RA.'11ÓN Si quiere hahlarme, que no tarde mucho. 
D. ANn. Volveremos todos a hacerle un poco de ter­

tulia. Lsted necesita distraerse. 
JonGE Venimos en seguida. ,o piense usted en 

nada. 
P. RA~1ór. ¡ Que no piense en nada y puedo morirme 

dentro de una hora! 
JonGE Quiero derir que no se preocupe, que no Je 

entristezra. 
p. RAMÓN (A padre Juan.) e Ha oído usted? l y se llaman 

cristianos'. ¡Señor, Dios mío, cuánta in• 
conciencia! (Salen por el fondo Jorge, don AndrM y 

Sariol. El padre Juan les acompaf!a.) 

J 
, ESCE1'.\ Y 

l',\DRE R.\MÓX y FRA:,.;ctSC.\ 

P. llA.'116:'i e Se fueron ~ya? . 
FR.\NCISCA Sí. 
P. RAMóN Acérquese usted, quiero hablarle. 
FRANCISCA ~o te fatigues. Lo primero es que no te fa. 

tigues. 
P. RA~ó:; Jladre, escúcheme usted y no se ailija por 

lo que ,oy a decir. Crean lo que crean los 
médicos, )'O siento una voz interior que me 
advierte que tardaré poco en morir. 

F11ANc1sc.\ ¡ Hijo! 
J' .' RA\JÓ:'i ~li alma se prepara ) me avisa. Dentro de 

poco se quedará usted sola en el mundo; en 
este mundo donde no he proporcionado ,1 

nsted ninguna alegría. Los hombres que vi-



FRA:\CISC.\ 

P. RA'fó, 

FRANCISCA 

P. RAMÓN 

. 
Fn.\:,;c1scA 
P. RA'IÓN 

FRANCISCA 

P. RAMÓN 
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, rn ele esperar no e~lán hechos para pro­
porcionarlas; y )O espero, m~dre, espero 
ilar a usted en la gloria lo que le ha faltado 
rn la tierra. 
e Por qué te atormentas~ 
Porque quiero que me perdone usted. :No 
he sido bastante hijo, la he amado a usted 
como una sombra ele hijo; no he cumplido 
con sus deseos; no he sido nada en este 
mundo; siempre íuí pobre; un pastor sin 
orejas; un pobre sin ventura; un pobre ... 
¡ muy pobre! 
¿ Qué importa eso, hijo mío? 
Importa; porque la elejo a usted en medio 
ele la ,ida, y la dejo anciana; le pido a us­
ted perdón por dejarla como la dejo . 
¡ Yo ! 1 Qué voy a perdonarte yo ! 
Que la haya hecho subir al Calvario con­
migo, y que al estar en lo alto del monte la 
abandone desde mi cruz; que no me haya 
acordado de que no era yo solo a sufrir; 
que no la haya amado como debe ser amada 
una madre: a todas horas, en todos los 
momentos, con cada latido del corazón. 
¡ Demasiado me quieres ! ' 
El amor al prójimo ha robado mucho al 
amor de usted. He llorado tanto por los 
hombres, que no he tenido lágrimas para 
usted. ¡ Déjeme llorar por usted el poco 
tiempo que me queda! (St· abraza a Francisca 

llorando.) 

FnANCISCA 

P. RAMÓN 

¡ Hijo! 
Ahora escuche. ~o la dejo dinero; ¡ ni si­
quiera dinero la puedo a usted dejar I pero 
recoja usted mis papeles. Ellos, acaso ellos 
le den a usted para vivir ... 

FRANCISCA. 

P. RAMÓN 

FRANCISCA 

Aquellos papeles ... (Seflalando a la mesa.) 

Todos son de usteel. Son versos que se vol­
verán poesía para mantener a una madre. 
(¡ Dios del cielo! ... ¡ Y el otro!. .. ¡ Qué ca­
nalla!) 
Madre, cuando yo muera, despídamc de los 
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pobres, de aquellos que ,enían a casa; des. , 
pídame de tantos desgraciados como hu­
biese querido socorrer y a quienes no he 
podido socorrer; de tantos como aguardan 
la muerte que no llega. ¡ De todos I Y si un 
día la ,e ... ~le muero y p puedo decirlo. 
Si un <lía la ve ... desp[clame usted de ella. , 

Fn.\~c,scA é De )tarta~ 
P. RA '1ÓN :\o la I ratc mal. ¡ \o me deje tan amargo 

recuerdo! 
F11\~c1sc,\ :'lo, hijo 'mío; ~¡ hnhicgc ,enido, la hubiera 

P. R,rnó" 
F11A~CISCA 

P. RAMÓN 

recihido bien. 
1; Por qué no la ha hecho u~ted ,enir? 
Ignoro dónde está. 
e No sabe que estoy malo? ¿ Xo sábc que me 
muero? cQué ~erá de )larta? 

FRANCISC.\ ¡ Si supiese dúnde c~tá, le juro que te la 

P. RA.,1óN 

P. JUAN 

P. 'iwtóN 

FRANCISCA 

P. RA\tÓN 
FRANCISCA 

traería 1 
¡~ladre'. 
(Dentro.) ¡ Xo puede entrar nadie'. 
(Esperanzado). e Quién es? 
Alguna ,isita. 
¡No! 
Alguno a quien Juan no permite la en-
trada. · 

P. R,rnóN ¡ Es ella! i Es ella ! 
FRANCISCA ¡ ~o delires, hijo de mi alma! 
P. RA~tÓN (Levant!ndose.) i Sea quien sea, que entre 1 

1 Quiero que entre, sea quien sea 1 ¡ Que en­
tre ! (Francisca, que ha llegado al fondo, hace entTar 

a Marta, que viste de luto. Francisca y el Padre Juan 

salen por el fondo.) 

ESCENA. VI 

PADRE RA~IÓN y ::IIART.\ 

MARTA ¡ Ramón ! 
P. RAMÓN Marta ... ¿Eres tú? 



MARTA 
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MARTA 
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.\(ARTA 
P. R,"ó' 

l\lART \ 

MARTA 
P. RA\l{)'i 
l\IARTA 
P. RA~tó:-. 
.\{ARTA 

P. RA~tó'i 
.\IARTA 
P. RAMÓN 
)!ARTA 

P. RAMÓN 
MARTA 

P. RA.\IÓN 
MARTA, 

P. RAMÓN 

MARTA 

lo, que \engo a verle. 
¡ Dios te lo pague! é Cómo has tardado tan- · 
lo tiempo en venir~ ... (C,e mrrlio drs\'anrcidn rn 

el ,ill6n.) 

Perdóname ... 
Te esperaba .. Te e~¡wraha a cada minuto. 
¡ Qué alegría 111c das! 
Venga para sahartc, para darle valor. 
Llegas tarde. \o importa. Bien yenida seas. 
¡ Llego Larde! 
Para darme con•uelos, no. ¡ Uáblamc ! 
Temo dejar de oirle pronto. 
.\le has salvado tantas vece~, que. quisiera 
salvarle yo una. 
Oye. Siéntate aquí, muy cerca, ) háblame. 
Tengo sed de escuchar tn voz. ¿ \o snpi~tc 
que estaba malo? 
Lo temía. 
11

Por qué no has yenido antes? 
Por .\ligue!. 
¿ Y él? é Tambirn es un ingrato? 
:-.o; tt' apreciaba como no apreriú a nad ic 
nunca. 
¿Por qué no ,iene entonces? 
¿ 7\o me ,·es de lnto~ 
¿Ha muerto~ 
Lo mataron. 
¡ Dios mío 1 
Lo mataron. ¡ \ qué decirte cómo! ~o quie-
ro cansarte con mis penas. 
¿Murió de muerte deshonrosa? 
No. Lo mataron de un tiro cuando predi­

caba por el mundo, siendo misionero de los 
pobres. 
(Con gran fervor.) t Dios santo 1 ¿ qué cielo tie­
nes guardado para ·los que son buenos y no 
creen? 
¡ No sabes la vida que hemos llevado desde 
el día en que te dejé! 
¡ Ya me la figuro! 
¡ Cuánto hemos corrido perseguidos de una 
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parle a olra I ... El siempre adelante; )'O 

siempre con el miedo de perderlo a él. 
P. R.u1ó;,; e De perderlo dices? 
.\!ARTA Cuanto más bueno era más le pordía; cuan­

to más cosas abarcaba su amor, más se ale• 
jaha de mis brazos. 

P. RA."ÓN Siempre ocurre así. 
.\lARTA Llegó un imtantc en que ni ~iquiera me 

veía. ¡ Tan ciego y tan alucinado estaba! 
P. IlA'1ó:-. ¡ Pobre .\Iarla ! í \ligucl, é qué hacía? 
MARTA Defender a los caídos, ayudarles, conducir­

les a una felicidad que él soñaba. No sé lo 
que hacía. Lo que sé es que predicando 
amor para todos, una bala ... de Lodos le hi­
rió enmedio del corazón. 

P. RAMÓN El prójimo siempre hiere en el corazón. Yo 
me muero y a él le mataron. 

MARTA 
P. R.AMÚ:O. 
MARTA 

¡llamón! 
Y desde entonces, e qué ha sido de ti? 
No receles. Soy digna de estar al lado tuyo. 
El recuerdo de lus consejos me ha defen-
dido. Tu memoria me ha acompañado en 
todos los peligros. Cuando estaba a punto 
de caer me parecía que tú me dabas la ma­
no y me levantabas. ¿ Por qué no me la dis­
te desde el primer momento? 

P. RAMÓN Si te la hubiese dado ca~ándome con ligo, 
acaso no pudiera decirle «hasta luegoll 
como te lo digo hoy. La vida es sólo un 
instante de estar juntos. Ahora tenemos la 
gloria para una eternidad. 

i\lARTA , · {l\1e has amado? 
P. RA.,1ÓN Dios le lo dirá si rezas para que nos encon­

tremos allí. Te he amado mucho, ¡ mucho t· 
A la hora de la muerte no puedo mentir a 
nadie, ni a mí propio; pero le he amado de 
una manera muy distinta a la que tú en-. 
tiendes por amor. 

MARTA t Quiero que vivas! 
P. RA"ó:'I Y yo quiero que reces, gue pidas a Dios para 

que nos abra las puertas del cielo. Encon· 
traré más cielo en el cielo si vas tú a él. 

\ -
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:MARTA é Soy yo quien del.Jo irme? 
P. RA,tÓ'i (Sufriendo un ataque y rntranrlo en la agonía.) No la 

echen. 
FRANCISCA ~farta, no le muevas. 
SECRETA. Es hora de que su hijo de usted hable con 

su conciencia. 
P. RAMÓN No me mortifiquen. :Moriré como debo. 
SEC.l\ETA. No digo lo contrario, pero rodearse de pe­

ligros en estos momentos, no lo aprobar~ 
quien le estime. 

FnANCISCA Si le quieren tanto, tl a qué le mortifican? 
P. JuAN ¡ Francisca ! 
FRANCISCA No. quiero callar ¡ea! ... Todo eso lo dicen 

por ~larla é verdad~ Pues ahora soy yo 
quien la defiende. No se irá. Mi hijo la 
quiere, yo lambién la quiero y se queda. 
No es ningún pecado cuando se está enfer­
mo rodearse de las personas que se quie­
ren. 

JoRGF. Lo es. 
FRANCISCA l\layores pecados tiene usle<l en la con­

ciencia. 
P. RAMÓN ¡Madre! 
FRA"iCISCA Déjame hablar, hijo. ¡ Esta gente acabaría 

por matarle! ¡ Vaya un modo de consolar! 
SECRETA. No venimos a mole$tarle y menos todavía 

a dar un escándalo. Creíamos tratar con 
un cristiano, con uno de "los nuestros y 
nos hemos equivocado . .Daré órd~nes al pa­
dre Juan, le diré a él lo que tenía que .c;le­
cir al padre Ramón ... y me retiraré ... por 
segunda vez. 

FRA:'\CISCA Sí, dígaselo usted a Juan que liene más 
paciencia. 

SECHETA. Vámonos a otra habitación y que Nuestro 
Señor le ilumine. (Entran todos en el cuarto de 

Ramón, menos Francisca que sale por el fondo y Marta 

que queda a los, pies de Ramón.) 
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FSCE>A VIII 

R,UiÓN, )!ARTA. ,\1 fmal FRANCISCA y ••I l!ADRE JUAN 

P. RA~tóN ¡Aire!... ¡ Aire! ... 
muero! ¡ Jesús mío! 

¡ Me ahogo!... ¡ Mr 
¡ ;\larta ! e Dónde es-

.\[ARTA 
P. RAMÓN 
MARTA 
P. RA"ÓN 

tás? 
¡Ramón! 
e Dónde se han ido? 
Ya están fuera. 
No; que aun los oigo. ¡ Abre 1 ¡ Aure las 
ventanas! ... 

MARTA ¡,Tendrás frío, Ramón! . , 
p. RAMÓN ¡ Quiero tener frío! ¡ Quiero mo1:H ! ¡ Jcsus 

·mío, no me hagas esperar! ¡ Llevame ! 
MARTA ¡ Vive para mí! . 
p. RA~IÓN ¡ No puedo! ¡ No puedo rc~pirar ! ¡ Se me 

llevan el aire! 
i\LART.\ ¡ Vuelve en ti, por Dios! , 
p. RAMÓN I Ya estoy mejor'.... Yª. pasa. ¡ J ~sus me 

mira, me mira y se apiada de_ m1 l ¡ Per­
dón por mis culpas 1 ¡ Me arrepiento _de lo­
do! ¡ Jesús mío, os entrego el corazon, las 
lágrimas, el alma, el amor ... todo! 

l\IARTA I Ramón mío l 
p. RAMÓN Ora por mí. No me despiertes. (Dándole el li-

MAllTA 

P. RAMÓN 
MARTA 
FRANCISCA 
MARTA 
FRANCISCA 
P. RAMÓN 

bro.) Lee en la última hoja. 
No puedo leer... (Cae una flor seca del libro.) 

¡ Una flor seca! Es mi pasionaria_ ¡ Ra-
món! 
El calvario ... El calvario concluye. 
¡ Socorro l I Tía ! ¡ Tío Juan 1 
(Entra.) tl Qué?. . 
¡ Que se muere 1 
l Hijo 1 1 Hijo 1 (Entra el padre Juan.) 

Madre ... Te recomiendo a Marta ... l\!a~ta, 
te recomiendo a mi mádre... ¡ Perdon .... 
¡ Perdón l {Muere.) 

FRANCISCA ¡ Ha muerto 1 ¡ Ha muerto! (Rompe en sollozos. 

Entran el Secretario, Jorge, Sariol y don Andrés.) 
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ESCENA IX ,. 
\ TODOS 

SE e RETA . tl Qué pa3a? 
FRANCISCA ¡ Mi hijo 1 ¡ l\Iu~rlo ! ¡Muerto! 
SECRETA. ¡ l\luerto ! . . . A párlese, Marta. Se lo pido 

por su memoria. 
P. JUAN (Levantando a,, Marta.) Ven conmigo. Los dos 

lloraremos por él, hija mía. 
SECRETA. Lloremos todos. Ha muerto uno de los 

n·uestros. Era un santo y un gran poeta. 
(Todos se arrodillan y rezan.) Santa María, ma­
dre de Dios. · 

í' 

TBLÓN 

·FIN DEL DRAMA 

... ' •. ·J 

t 

Obras de Joaquín Dicenta 

El suicidio de Werther, drama en cuatro actos 

y en verso. 
La mejor ley, drama en tres actos y en verso. 

Loe irresponeablea, drama en tres actos y en verso. 

Honra J vida, leyenda dramática en un acto y en verso 

Luclano, drama en tres actos y en prosa. 

F.I duque de Gandla, drama lírico en tres actos y un 

epílogo. 

J an Joaé, drama en tres actos y en pro2a. 

El aeftor Feudal, drama en tres actos y en prosa. 

Curro Vargas. drama lírico en tres actos y en 
verso. 0) 

La cortijera, drama lírico en tres actos y en ver~. O) 

El tlo Gervaslo, mon6logo en un acto y en prosa. 

Raimundo Lulio, 6pera en tres acl;os y -on epilogo• 

Aurora, drama en tres actos y en prosa. 

De tren a tren, comedia en un acto y en prosa. 

El ■fatico, drama en cuatro actos y en prl'sa, tradu­

cido del catalán. 
Spoliarium, novelas cortas. 

Tinta negra, artículos y cuentos . 

. (1) En colaboración con Manuel Paso. 

J .. 
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OBRAS PUBLICADAS 

La Princesa del Dollar 
La Ola gigante 
El señor Conde de Lu -

xemburgó 
Captura de Raffles o el 

triunfo de Sherlock ~ 
Holmes 

El Sol de la Humanidad 
Zazá 
Mujeres Vienesas 
Hamlet 
Giordano Bruno 
El nido ajeno 
El Rey 
Prisionero de Estldo o 

la Corte de Luis XIV 
Los Miserables 
La ladrona de niftos 
Los dioses de la mentira 
Cristo contra Mahoma 
Juve:-itud de Príncipe 
Juan José 
La sociedad ideal 
La cizaña 
Entre ruinas 
La vida es sueño 
Sabotage 
Pasa la ronda 

Magda 
El Papá del Regimiento 
El Alcalde de Zalamea 
Los dos pilletes 
D. Juan de Serrallonga 
El Rey Lear 
Espectros 
Las Cigarras Hormigas 
El Registro de la Policía 
El vergonzoso en Palacio 
La Fuerza de la Con-

ciench 
Aurora 
Eva 
El Bufón 
El Cuchillo de Plata 
Nick Carter 
La Cena delos Cardena­
¡Justic1a Humanal les 
El Señor Feudal 
El veranillo de S.Martfn 
El <lesdén con el desdén 
Cuento inmoral 
Amor de amar 
La dama de las camelias 
La domadora de leones 
Los dos sargentos fran 
El Místico ceses 

Seguirá la famosa comedia de Rojas Zorrilla 
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